CAPÍTULO 1:

Biografía de U. González Serrano.

1.- EL ENTORNO GEOGRÁFICO Y FAMILIAR

Hasta donde me ha sido posible averiguar los González eran originarios de Navalmoral de la Mata, villa y cabeza del partido judicial del mismo nombre en la provincia de Cáceres (1). Situada en la parte oriental de la región, en la comarca denominada Campo de Arañuelo, zona comprendida entre los ríos Tiétar y Tajo, era la entrada de Extremadura por la carretera general de Madrid a Badajoz y por la línea férrea de Madrid a Portugal y Lisboa por Cáceres. Su excelente situación geográfica fue la causa primera para que a mediados del siglo XIX (2) se convirtiera en una villa próspera y a ello contribuyó también, en gran medida, la inauguración del ferrocarril en 1874. Su principal fuente de riqueza estaba en la agricultura, con producción de cereales (trigo, centeno y cebada), legumbres (garbanzos principalmente), hortalizas, vino y aceite; se criaba ganado lanar, cabrío, vacuno y de cerda; de su incipiente industria y comercio habría que destacar numerosos telares, fábricas de curtidos de pieles, de tejas, de ladrillos, serrerías y carpinterías, herrerías, molinos de harina y de aceite, lagares, tiendas y comercios. Todo ello contribuyó a hacer de Navalmoral de la Mata esa villa próspera de la que nos hablan las crónicas y escritores de la época. Para el período que nos ocupa, la segunda mitad del siglo XIX, la población estimada de Navalmoral de la Mata oscila, según los autores, de tres mil a cuatro mil habitantes. El Diccionario geográfico-estadístico de Madoz, de 1849, da la cifra de 700 vecinos y 3.835 almas; Pablo Riera, en su Diccionario... de 1882, nos habla de 3.471 habitantes; Emilio Valverde, por su parte, en la Guía de Extremadura del año 1889, retrocede hasta 3.114 habitantes; Víctor Gutiérrez-Salmador da para el año 1874 el número de 870 habitantes, aunque, obviamente, se debe referir al de vecinos: si el baremo de la relación vecinos/habitantes lo situamos en la proporción 1/5 (Pascual Madoz en las cifras por él aducidas lo sitúa en casi 1/5,5) obtenemos el número de 4.350 habitantes. Justo Corchón (4) nos ofrece los datos más fiables desde nuestro punto de vista:

Población de hecho según los censos regulares de 1857 a 1900

	Año
	1857
	1860
	1877
	1887
	1897
	1900

	Habitantes
	3.296
	3.114
	3.471
	4.053
	4.583
	4.504


Don Urbano González Corisco, padre de Urbano González Serrano, nace en Navalmoral de la Mata el día 25 de mayo de 1826 (5) siendo hijo de Vicente González, modesto y honrado labrador también de Navalmoral, y de Paula Corisco, natural de la villa de Casatejada, colindante con Navalmoral. Se traslada de joven a Cáceres para estudiar la carrera de escribano y en la capital trabaja en varias relatorías y escribanías de cámara. Regresa a su villa natal y en el año 1847 contrae matrimonio con Dorotea Serrano Moreno, hija de Felipe Serrano y Matilde Moreno, todos de Navalmoral. Durante la epidemia de cólera de 1855 fallece su esposa dejándole cuatro hijos, el mayor de siete años y el menor de pocos meses. Como premio a sus servicios durante la epidemia se concede a don Urbano la notaría de Navalmoral en cuyo servicio le sorprenderá la muerte bastantes años después (6). Militó en el partido moderado-conservador y fue asiduo lector de La Época.

El matrimonio formado por Urbano González y Dorotea Serrano tuvo cuatro hijos: Urbano, Francisco, Vicente y Ruperta. El primero estudió Filosofía y Letras y fue catedrático de Psicología, Lógica y Ética del Instituto San Isidro de Madrid. Francisco González Serrano estudió Farmacia ejerciendo su profesión en Navalmoral (7) y Vicente

González Serrano cursó Derecho siendo notario y alcalde de su villa natal, Navalmoral de la Mata (8).

Urbano González Serrano, el mayor de los hermanos, nace en Navalmoral de la Mata el día 25 de mayo de 1848 según consta en el Archivo Parroquial de la Iglesia de San Andrés Apóstol donde fue bautizado (9). A los siete años pierde a su madre en la epidemia de cólera que asoló la región morala en 1855 y este suceso teñirá su espíritu de una honda melancolía que no le abandonará jamás. En 1859 su padre le interna en un colegio de Talavera de la Reina para estudiar los dos primeros años del bachillerato. De allí pasa, en 1861, a Madrid para continuar sus estudios como interno en un centro que tenía su sede en la calle de la Colegiata. En esta época traba amistad con Nicolás Salmerón según dice Concepción Sáiz (10).

En el año 1864 ingresa en la Universidad Central para hacer las carreras de Derecho y Filosofía y Letras, obteniendo los títulos de Bachiller en la primera y de Doctor en la segunda. Oigamos lo que al respecto nos dice su biógrafa: "La Universidad madrileña

le recibió en su seno en el curso de 1864. Allí estudió, simultáneamente, la carrera de Filosofía y Letras (elegida por él) y la de Derecho, designada por su padre. Al terminar la segunda, se negó rotundamente a licenciarse (aún sabiendo que tal negativa disgustaba

a su padre, a quien profesaba tierno afecto y hondo respeto), porque temía llegase un momento en que las ventajas económicas ofrecidas por un bufete le alejasen del cultivo de la Filosofía, alto ideal de su vida" (11).

Recién acabada la carrera, en 1869, sustituye a Salmerón en la cátedra de Metafísica de la Universidad Central, pues el político, durante el sexenio revolucionarlo, apenas si dispone de tiempo para dedicarse a la tarea docente. Con intervalos más o menos largos, González Serrano será Profesor Auxiliar de Metafísica hasta 1875. Pero es evidente que la enseñanza universitaria no le tentó jamás. A pesar de que amigos íntimos, en varias ocasiones, le aconsejaron opositar a alguna cátedra universitaria él, que ya había demostrado sobradamente su capacidad en este tipo de docencia, prefirió la tranquilidad de la enseñanza media para, sin ruidos pero con tenaz esfuerzo y dedicación, encerrado en el sosiego de una vida pacífica, "plantar -por decirlo con sus mismas palabras- un arbusto en cl campo de la cultura patria". En esto se diferenció de sus amigos más íntimos que profesaron cátedra universitaria como Leopoldo Alas, Manuel de la Revilla, Adolfo Posada y Sales y Ferré entre sus coetáneos; o Moreno Nieto, Gumersindo de Azcárate, Francisco Giner y Nicolás Salmerón entre los de la generación anterior.

En 1873 gana por oposición la Cátedra de Psicología, Lógica y Ética del Instituto San Isidro de Madrid en donde permanecerá como profesor hasta su muerte logrando desarrollar una enseñanza modélica varias veces reconocida por el Claustro de Profesores.

Una vez consolidada su posición gracias a la cátedra, contrae matrimonio con la señorita Petra de la Calle Corisco (12) dándose la curiosa circunstancia de que sus hermanos Francisco y Vicente habrían de casarse con las dos cuñadas de don Urbano: Angela y Antonia de la Calle, respectivamente. El matrimonio formado por don Urbano y doña Petra tuvo cuatro hijos, de los cuales sobrevivieron dos: Pedro Urbano y Dorotea (13).

Pedro Urbano nació en Madrid el 12 de noviembre de 1879. Estudió el bachillerato en el Instituto San Isidro, donde su padre era catedrático, y la carrera de Filosofía y Letras en la Universidad Central donde obtuvo los grados de Licenciado con nota de sobresaliente y de Doctor con premio extraordinario. Dedicado a la docencia universitaria fue auxiliar de cátedra de Lengua y Literatura Latinas de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid desde 1926 hasta 1932 y catedrático por oposición de Latín y Sánscrito en las Universidades de Salamanca, Madrid, Valencia y Barcelona. Ocupó durante este período los cargos de Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de Salamanca y Vocal del Consejo Nacional de Cultura. Al finalizar la guerra civil emigró primero a Colombia enseñando lingúística, latín y sánscrito en la Escuela Normal Superior de Bogotá; el Instituto "Rufino J. Cuervo" y la Universidad de Bogotá; pasó luego a México para enseñar en el Colegio de México y en la Universidad Nacional Autónoma. Falleció en esta última ciudad en 1966 (14). Su numerosísima obra está orientada, principalmente, hacia la lingüística, la filología y la historia, deteniéndose en figuras como Luis Vives, Nebrija, los dos Sénecas, Fox Morcillo, el Brocense, el padre Mariana, el Conde-Duque de Olivares, Salmerón, Unamuno, etc... (15).

Volviendo de nuevo a la biografía de nuestro filósofo, ésta apenas si tiene sobresalto alguno, dedicado por entero González Serrano a la enseñanza y educación de los bachilleres y participando, cada vez más tímidamente, en la vida política nacional desde las filas del partido republicano siempre al lado de su maestro Salmerón.

Gustaba González Serrano de las charlas de café y de las discusiones científicas en alguna librería mientras consumía, incansablemente, puros habanos, como él mismo reconoció en cierta ocasión: "Parroquiano asiduo del Universal y de la librería de Fe, es aficionado impenitente a los toros, donde siente y no razona, y quién sabe si explica su afición por la acción de lo Inconsciente" (16).

Vivió González Serrano en las proximidades del Instituto de San Isidro, primero en la calle Noblejas, nº 3, segundo, cuyo nombre se debía a las casas que en ella edificó el duque de Noblejas, calle comprendida entre las de Rebeque y San Nicolás, junto al Palacio Real y la plaza de Ramales. Posteriormente se trasladó al nº 15 de la calle de Fomento, situada en la Cuesta de Santo Domingo y la calle del Río; el nombre de Fomento procedía de que al crearse el ministerio de ese nombre se instaló en el edificio que fue antigua residencia del inquisidor general en la citada calle. En la actualidad estas calles conservan los mismos nombres y apenas si han variado su aspecto ya que el barrio de Palacio ha sido el que menos transformaciones ha sufrido en el último siglo.

Precisamente en este piso de la calle de Fomento falleció González Serrano el 13 de enero de 1904, a los 55 años de edad, víctima de un padecimiento digestivo-intestinal que se le había venido agravando en los últimos años. Sabemos, por su correspondencia con Unamuno, que iba durante el verano a Solares, por lo menos desde 1902, para tomar las aguas. Se siente viejo, a pesar de la edad, según confesión hecha al pensador salmantino: "Yo marcho a pasos agigantados hacia una vejez que en mi egoísmo estimo prematura" (17). En esta misma carta le anuncia su salida para la región montañesa: "En la semana próxima salgo para Solares (Santander), donde cuidaré mi dispepsia con sus ribetes de hipercloridria [sic], según dicen los doctos". De nuevo le vuelve a escribir desde Solares haciendo hincapié en su enfermedad: "Aquí me tiene U., en el rincón de la montaña santanderina, esperando curar con las aguas de Solares una dispepsia, que creo que se ha de convertir en crónica como signo evidente de vejez" (18).

Lejos de mejorar con la terapia seguida, el estado de González Serrano se fue agravando cada vez más. El primer aviso de su gravedad le sorprendió mientras, fiel a su ideal republicano, recorría los colegios electorales durante las elecciones de las Cortes de 1903: "Visitando uno de los colegios le acometió el primer ataque de la enfermedad que nueve meses después le llevó al sepulcro" (19). El aviso definitivo llegó mientras trabajaba en la edición de las obras completas de Ramón de Campoamor "El 12 de enero de 1904, a las dos de la tarde, González Serrano, que se dirigía a casa del Sr. Valdés, donde, en unión de él, de Vicente Colorado y de D. Mariano Ordóñez, preparaba la publicación del tomo noveno y último de las obras completas de Ramón de Campoamor al llegar a la calle de Sevilla sintióse atacado de agudo dolor intestinal, y tomando un coche llegó a su casa, cubierto ya del frío sudor de la agonía" (20).

De Navalmoral de la Mata llegaron sus hermanos Francisco y Vicente, asimismo su hija Dorotea, que no vivía en Madrid. Todos se unieron a su mujer, Petra, y a su hijo, Pedro Urbano. La casa se fue llenando de parientes, amigos y compañeros, entre ellos Francisco Giner, Nicolás Salmerón y Concepción Sáiz. A las once y treinta y cinco de la noche del 13 de enero dejó de existir Urbano González Serrano. Su biógrafa y discípula, Concepcion Sáiz, narró, con contenida emoción, los últimos instantes de su vida, así como su multitudinario entierro que tuvo lugar el día 14 de enero de 1904 (21).

